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UN CRIADO y un ASISTENTE, que no hablan. 
CAZADORES , MOZOS, MOZAS, GENTE DEL PUE- 
BLO.—SOLDADOS. 


La accion pasa en el Sitio de San Fernando, el 
año 1806. 


Nora. . El argumento de esta zarzuela está tomado de 
una opereta francesa, escrita en prosa por D'Hele el año 1779, 
con el título de Les Evenements Imprévus, y puesta en mú- 
sica por M. Grétry... 
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La propiedad de esta Zarzuela pertenece á su autor, y nadie 
podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en los tealros 
de España y sus posesiones, ni en los de Francia y las suyas, 

Los corresponsales de la GALERIA LIRICO-DRAMATICA DE LA 
ZARZUELA, son los encargados exclusivos de la venta de ejemplares 
y del cobro de derechos de representacion en lodos los puntos, 
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ACTO PRIMERO. 
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El teatro representa una calle de árboles.—A la derecha, en 
segundo término, la quinta de D. Plácido, vista por la 
parte posterior, con una puerta practicable. 


ESCENA PRIMERA. 


Coro de Cazavores, saliendo por el foro izquierda. 


Adios, escabrosos campos ; 
gozad de sosiego al fin: 
la hueste que os asolaba 
en breve estará en Madrid. 
Qué gusto volver triunfantes, 
luciendo despojos mil, 
del soto de San Fernando 
al prado de San Fermin! 

A Madrid! 

A Madrid! - 
Más fácil y dulce caza 
nos han de ofrecer allí 
palomas que caen heridas 
sin gasto de proyegtil. 
Los ojos por armas bastan 
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he 


“en tan apacible lid. — 


Preparen! apunten! fuego..! 
Seguro está ya el botin. — 
Ya vendidas 
las tenemos: 
avancemos, - 
voto á San! 
Que en hallándonos 
humanos, 
á las manos 
se vendrán. 
Adios , escabrosos Campos: 
tras tanto matar y herir, 
sin vida á Madrid volvemos, 
para recobrarla allí. 
A Madrid! 
A Madrid! 
(Vánse todos por la derecha, gritando y 
atropellándose.) 


ESCENA Il. 


Don FéLix, Esrizan, saliendo de la quinta. 


FeLrx. 


ESTEBAN. 
Ferrx. 


ESTEBAN. 


FeLix. 


ESTEBAN. 


FeEL1x. 


ESTERAN. 


Esos son los cazadores 
que con el Conde vinieron? 
Esos. 
Buen ruido metieron 
esta mañana. 
Mejores 
vagos! Y qué fanfarron: 
es el tal Gonde! Quisiera 
saber... 
Ls un calavera; - 
pero de buen corazon. 
Ay! 
Qué? 
Qué envidia me dan 
los que viven de esa suerte! 


Vivir así es una muerte, 


FeL1x. 


EstEBAN. 
Verrx. 
ESTEBAN, 


VELIx. 


ISTEBAN. 
FELIX. 


ESTEBAN. 


FeLrx. 


ISTEBAN. 
FerLix. 


(STEBAN. 
Ferix. 


ESTEBAN. 
FerLrx. 
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Estéban, dame el afan 
de un mequetrefe aturdido, 
y no este en que vivo yo, 
que amo á una mujer, y no 
sé si soy correspondido. 
Buen remedio. 
Cuál? 
Ir luego 
y preguntárselo. 
| A quién? 
Y si me oye con desdén? 
Tomar las de Villadiego. 
Pobre de mi! Acabaria 
de una vez con mi quebranto. 
No es la cosa para tanto. 
Pues en mi sí lo sería. 
No tengo mas ilusion 
que verla, y pensar en ella, 
y adorar su imágen bella 
con todo mi corazon. 
Dí, Estéban: ¿tú no has notado 
qué triste y callada está, 
y cómo á las veces da 
indicios de haber llorado? 
Guando anoche la serví 
en la mesa, como €es uso, 
lo encendida que se puso?.. 
Si será que me ame á mí? 
Puede ser. | 
Si Dios quisiera! 
Mas de mi vista se esconde; 
la sirve tambien el Gonde... 
Si será que le prefiera? 
Fácil es. | 
Cómo! Es creible 
que á un tiempo quiera á los dos? 
No me exasperes por Dios. 
Pues ¿es algun imposible? 
¿Margarita posponer 
á un hombre altivo y ligero, 
mi amor tan puro y sincero? 


EsrEBAN. 
Frux. 


ESTEBAN. 
FeLrx. 


ESTEBAN. 

FeLix. 
¿STEBAN. 

Fer1x. 


ESTEBAN. 


PLAcipo. 


Conpr. 
PrÁcipo. 
CONDE. 


PrLÁcino. 
CONDE. 
PLAciDo. 
CONDE. 
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Tomal Toma! No es mujer? 
Y un padre bueno y amante 
especular con su mano, 
comprando el título vano... 
Pues para qué es comerciante? 
Tu incredulidad me irrita. 
(Viendo á don Plácido y al Conde.) 
Calla; que se acerca aquí 
con mi rival. —Ay de mí! 
Si hablarán de Margarita! 
Marchémonos. 

Al contrario: 
nunca mejor ocasion. 
Diga usted su pretension. 
No soy yo tan temerario. 
Pues siga usté haciendo el coco, 
y verá. 

No me está bien 

declararme. Vamos, ven. 
(Pobre amo mio! —Está loco.) (Vánse.) 


ESCENA IL. 
Don Prácio, el Conpe. 


Yo le agradezco el favor, 
señor Conde; mas mi hija 
será quien esposo elija : 
yo no he de torcer su amor. 
Pues por eso á usted acudo. 
Y el que su afecto conquiste... 
Si en eso solo consiste , 
yo de su afecto no dudo. 
De su afecto digo? Bah! 
Ni de su pasion siquiera. 
Si usted, amigo, supiera 
que delira por mi yá! 
¿Margarita? 

Y no es extraño. 
Pues ¿cómo en tiempo tan breve,, * 
lace ocho dias ó nueve 


PLícipo. 


CONDE. 
PrLicmmo. 
CoNprE. 


PLÁciDO. 
CONDE. 


PLicipo. 


CONDE. 


PLAcipo. 
CONDE. 


PLACcIiDO. 


CONDE. 
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que aquí estoy , sI no me engaño. 
Bien: y ¿eso basta... 
Y aun sobra. 
Confieso que me sorprende... 
Cuando amor un pecho enciende, 
milagros no vistos obra. 
Mas digame usted, qué pruebas..? 
Mil, mil, que en silencio paso. 
Pero, señor, que este caso 
le coja á usted tan de nuevas! 
Mi amor propio aquí no abulta... 
¿No advierte usted la tristeza 
que marchita su belleza, 
ni las lágrimas que oculta? 
Anoche, y no una vez sola, 
siempre que plato le hacia, . 
¿no vió usted cuál se encendia 
su faz, como una amapola? 
¿Y si ese amor tan profundo 
que usted pintándome está, 
fuese á don Félix ? 
Ja! Jal 
A ese huron meditabundo? 
Pobrecillo! 
Es algun ente 
despreciable? 
No, eso nó; 
mas tiene... así... qué se yo..? 
Su padre, el señor regente, 
fué sin cesar para mí 
un protector , y quisiera 
que en el hijo recayera 
todo cuanto á aquel debí. 
Félix el nombre paterno 
ha dado pruebas de honrar, 
y yo he llegado á esperar 
que me honre, siendo mi yerno. 
Le traje á esta posesion; 
usted se presentó en ella... 
(Interrumpiéndole.) | 
Y con tan propicia estrella... 


PLÁCIDO. 
CONDE. 
PLÁCIDO. 


CONDE. 


PLÁCIDO. 
CONDE. 
PrLÁcIDO. 


CONDE. 


PLAcipo. 
CONDE. 


PrLAcipo. 
CONDE. 
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Qué? 
Acabe usté. 
En conclusion, 
solo debo repetir, 
que en asunto tan dudoso 
como es elegir esposo, 
Margarita ha de elegir. 
Podrá ser que á usted prefiera; 
lo que de desipine acaba, 
lo que usted pasion llamaba, 
ni inclinacion es siquiera. 
Qué diantre! Hay cosas..! Es mucho.., 
Si usted se empeña en negar... 
habré al fin de revelar... 
Qué? 
Escúcheme usted. 
Ya escucho. 


Canto. 


Ayer al alba 
se levantó ; 
bajó hasta el rio; 
bajé yo en pós. 
Allí trabamos 
dulce cuestion : 
Yo, á que me amaba; 
ella á que nó. 
Que no? 
Que nó. 
«Bello sol de mis ojos, 
no mas desvío, : 
que acrecienta la llama 
del pecho mio.» 
Tanto le dije, 
que á mis tiernos halagos 
vino á rendirse. 
Cómo? 
A rendirse. 
«Yo no sé, respondia, 
si 05 aborrezco ; 
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entre congojas vivo, * 
y entre ánsias muero. 
Mas cuando os hablo, 
cesa mi mal, y temo, 

temo que os amo.» 


PLÁCIDO. Si eso dijo... 
CONDE. Sus miradas 
esto daban á entender. 
Prácrbo. Calla! Fué lenguaje mudo? 
CONDE. Si señor ; por señas fuc, 
PLácivbo. Gon que hablaba... 
CONDE. Con los ojos. 
Prácmno. — Y la lengua..? 
ConpE. Para qué? 
Para hablar no es necesaria. 
PrÁcipo. No? Pues córtesela usted. 
(A un tiempo.) 
CONDE. Don PLácipo. 
(Ya se chancea; (Este es un necio; 
ya soy feliz : mas vale así. 
su hija y su casa Lo que aquí buscas 
son para mi.) no es para tí.) 
Hablado. 
CONDE. Señor don Plácido, hoy dia, 
declarándose en sonrojos, 
sale el amor á los ojos. 
Prácipo. Ni que fuera hidropesía ! 
Perdone usted mi ignorancia : 
Tan otro en mis tiempos era... 
¿Sin duda es moda extranjera? 
CONDE. Cabal ; sí señor : de Francia. 


PLÁCIDO. 


Pero, en resúmen, yo digo 
que Margarita me adora ; 


- con que usted resuelva ahora 


si ha de casarla conmigo. 
Ella lo ha de resolver, 
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y asi á preguntarla voy 
stafirman sus lábios hoy... 
lo que sus ojos ayer. 


ConbE. Dará usté á sus dudas fin. 
Prícipo. — Seré veloz mensajero. 
CONDE. Pues aquí tranquilo espero 


la respuesta. 
(Al entrar don Plácido encuentra ú Fer- 
min que sale.) 

Prácino. Adios, Fermin. 


ESCENA 1V. 
Fernmix , el ConDE. 


Fermtx, — Gon que, señor, cómo estamos ? 
Quedó el don Félix per istam? 


CONDE. Así parece: 
FermN. Y al cabo 
' le birla la novia usía ? 
CONDE. Qué he de hacer ? 
PermIx. Nada; es muy justo; 


que es una joya la niña. 
Pobre mozo! me da pena; 
porque él al fin la queria. 
CoxDE. Ps.—Ya le acomodaremos... 
que, eso sí, si bien se mira, 
es excelente muchacho. 
Le conozco hace ya dias, 
y para marido... calla! 
Qué buena pareja haría 
con mi dama de Alcalá ! 
Fermin. Gon la Baronesa? 
CONDE. Viva 
f mi ingenio! Mejor idea... 
Fermin. Mas, señor, siendo tan linda... 


CONDE. Verdad que era guapa? 
Fermin. : Y tanto! 
Conpr. Ni soñar pudo él tal dicha. 


FERMIN. — AR! ya caigo: así repara 


CONDE. 


Fermin. 


CONDE. 


Fermnx. 
CONDE. 


Fenmin. 
CONDE. 


Fermin. 
CONDE. 


FermiIN. 
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su verro... 
Justo! Y encima 
me han de dar las gracias ambos. 
Y luego que, como usía 
de don Félix tomó el nombre 
para conquistarla... 
Intriga 
que tú no entendiste entónces. 
Ni ahora señor. 
Qué eso digas! 

Ven acá, torpe. ¿No sabes 
que serví en caballería, 
que en Alcalá estuve un año, 
y que dejé allí tan limpia 
fama de mis claros hechos, 
que hasta las piedras se indignan 
de solo escuchar mi nombre ? 
Algo de eso ya sabia. 
Pues bien, volviendo á aquel punto, 
fuera ya de la milicia, 
y por decirlo asi, inerme, 
¿cómo, bobazo, querias 
que yo propio á delatarme 
fuese, excitando las iras 
de maridos y de padres, 
y el rigor de la justicia? 
lis cierto. 

y Recordé entonces, 
(casualidad peregrina) 
al pobre Félix de Lara, 
que estudió en la Escuela Pía 
conmigo, y era, como hoy, 
un pobre diablo, un gallina; 
y dije : Félix de Lara 
me he de llamar, voto á cribas! 
Y prendé á la Baronesa 
con este nombre. i 
| Prendida, 
mas que prendada, quedó 
de prendas que vió en usía: 
pero, qué talento tienen 


CONDE. 


Fermin. 


CONDE. 


Fermi. 


CONDE. 


FERMIN. 


CONDE. 
FermiN. 
CONDE. 


CONDE. 
FrEL1Ix. 
CONDE. 


FeLrx. 
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del 


estos señores, qué chispa! 
Por qué lo dices? 

Por qué? 
Porque fué una profecía 
tomar aquel nombre entonces, 
para poder hoy la píldora 
al propietario endosarle. 

La consecuencia es precisa : 
quiso á don Félix de Lara; 
que por esposo le admita. 
Pues otra cosa no entiendo. 
Cómo aquí no encubre usía 
su título ni su nombre? 
Eso tampoco adivinas? 
Porque aquí soy conocido; 
además que á Margarita 
con formalidad pretendo. 
Y la dama alcalaina 

como si ya no existiese? 

La amo, Fermin, todavía. 
Y á esta tambien? 

No: con esta 
me caso. —Chiton! que atisha 
no lejos el escolapio... 

Voy á darle una embestida: 

no te vayas, —Eh! amiguito! (Llamandole.) 
Ves? qué espantado me mira! 

Venga usted acá! —Ya viene. 

Es la mansedumbre misma, 


ESCENA V. 
Don FeLix, el ConpE ; FERMIN. 


Una pregunta, don Félix. 
Usted dirá. 
Cuántos dias 
piensa usted permanecer 
en este sitio? 
Querria 
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marcharme hoy mismo. 


CONDE. Tan pronto? 
Quién diablos le dá á usted prisa? 
Fertx. 5 que... : 
CONDE. No haga usted tal cosa; 
hay alguien que necesita 
de usted. | 
FeLix. De mí? Yo? qué valgo? 
CONDE. Mucho, don Félix. 
Ferrx. Si es hija 
de su franqueza esa chanza... 
CONDE. No es chanza. Aquí me decia 


don Plácido, no hace mucho, 
que como á nadie le estima. 
Fenix. Don Plácido? 


CONDE. Usted extraña... 
Ferrx. Y en qué quiere que le sirva? 
Cope, - El no, SUE 
FeLix. Pues quién? 
CONDE. Yo. 
FerLix. ¿No acierto... 
CONDE. Dejémonos de pamplinas, 
y al grano.—Amigo don Félix, 
la verdad, usted querria 
ser padrino de una boda? 
FELIx. Quién se casa? | 
CONDE, ¿No adivina 
usted... | 
Ferix. Alguna del pueblo..? 
CONDE. No por cierto; de esta quinta. 
FeL1x. Quién? (Aparte.) Cielos! será posible? 
CONDE. Con solo que á usted le diga 
que el novio está aquí presente, 
y que es el que le suplica... 
FELIX. Mas ella quién es? 
CONDE. - La novia? 
Quién ha de ser? Margarita. 
Fer1x. Primero... (Fuera de st.) 
(Ap. reprimiéndose.) Ay de mi! Prudencia! 
CONDE. Qué le pasa á usted ? 
FELIx. ¡ Decia, 


* 
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que debo marcharme hoy mismo... 


CONDE. Bien; pero... 
FerLix. Y me marcho. 
CONDE. : Afirma 


usted eso de manera... 
Mas qué precision motiva..? 


Ferrx. Hasta luego, señor conde. 

CONDE. Es decir que no se digna 
don Félix... 

Fezix. Basta de bromas. 


(Adios esperanza mia.) 
(Yéndose por la derecha.) 


ESCENA VI. 
El Conve, Fermi. 


Fermin. Va como perro con cuerno. 


CONDE. Bien se la nrdí. 

FErM1N. Y es mentira..? 
Quiero decir, que nu es cierto... 

CONDE. Si no lo fuese, se iría? 


Fermin.  Yase vé.—Señor, yo traigo 
tambien por acá una intriga... 


CONDE. Sé cuál es. 

FErmMIN. Cómo? 

CONDE. Qué quieres? 
Un consejo? 

UERMIN. Mas si usía 
no sabe aun... 

CONDE. Priolera! 


Que Rosa, la doncellita 

de mi presunta, te trae 

atortolado há tres dias. 
Fermin. Eso iba á decir. 


CONDE. Y que ella 
Ni te escucha, ni te mira. 

Fernmix. Eso he notado. 

CONDE. Y que quiere 


| á Estéban con alma y vida. 
FERMIN. Al criado de don Félix? 


CONDE. 
FERMIN. 
CONDE. 
Fermix. 
CONDE. 


FeEnmiN. 


CONDE. 
FErRMIN. 


CONDE. 
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Pues eso no lo sabia. 
Con que ahora echa tus cuentas. 
Ay, señor! Están perdidas. 
No tal. 
Que no? 

Ten paciencia; 
habla, pondera, porfía.... 
Qué he de ponderar? 

Tu amor. 
Si yo pudiera rendirla 
á fuerza de obsequios... pero 
está la patria oprimida, 
y mi señor... 

Esos son . 
recursos vulgares.—Mira: 
háblala de mí muy bien, 
de que mi casa es muy rica; 
prométela montes de oro; 
que induzca á su señorita 
á aceptar mi mano al punto, 
y lo demás... cuenta es mia. 


ESCENA VIL 


Marcartra, Don PrácinO, que salen de la quinta .— El 
Cone, Fermin; despues Don Ferix y EsteBAN, por la 


derecha. 


Música, 


MarcartTa, Ay Dios, que está aquí! 


PLÁCIDO. 


No tengas reparo: 
ya es fuerza hablar claro. 


Marcarrra. Mas cómo? Ay de mí! 


PLÁCIDO. 


Temes decir que no? 


Marcartra, Más temo decir que sí. 


CONDE. 


FERMIN. 


CONDE. 
Fermin. 
CONDE. 


Ya vienen tras mí. 
Pues yo me separo: 
querrán hablar claro... 
Apartate ahí. 

El va á decir que no. 
Pues ella dirá que sí, 
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FeLix. Ay Dios, que está aquí! 
EsteBaN. Mejor: qué reparo 
hay ya en hablar claro? 


Fer1x. Mas cómo? ay de mí! 
Estepa. El no dirá que no. 
Ferrx. Pero ella dirá que sí? 


MARGARITA. No sé en qué reparo. 
Cone. — )Yaes fuerza hablar claro. 
Ferix. ls; es fuerza hablar claro. 
PLá. Fer. Est, Veremos quién vence aquí. 
CONDE. Qué reparo? 

Yo hablo claro. | 
PLÁ. Fer. Est. Veremos quién vence aquí. 
FELIx. Si reparo, 

no hablo claro. 
PLA. Fsr. Esr. Veremos quién vence aquí. 


ESCENA VIM. 


Aparecen en el fondo varias mozas y mujeres del 
pueblo con una bandera: Algunas de las primeras 
llevan ramos de flores en las manos. | 


Coro. La bandera de las mozas 
anda ya por el lugar; 
dan de enganche lo que pidan. 
Quién se quiere reclutar? 
(Acercándose 4 Margarita y ofreciéndola 
Un ramo.) 
Hoy el pueblo su fiesta celebra; 
y tocándole á usted presidir, 
este ramo de flores acepte, 
y la reina será del festin. 
Baile y música tendremos 
de dulzaina y tamboril, 
y á la noche luminárias. 
MarGArtTa. El honor es para mí; 
y así las flores acepto, 
y un lugar en el festin, 
Cono. Viva, viva 
mil años y mil 
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la que nuestra ofrenda 
se digna admitir. 
Y siga la broma: 
muchachas , venid..! 
(Vánse, siguiéndolas Fermin y Esteban.) 


ESCENA IX. 


MARGARITA, Don PLAcipO, el CONDE y Don F£Ltx. 


PLÁCIDO. 


MARGARITA. 


PrácipO. 


Vamos, habla. (4 su hija.) 
Yo, me dá... 
Tú, que has de ser quien decida. 


MArGarITa. Me cuesta tanto! 


PLÁCIDO. 


CONDE. 
PLÁCIDO. 


CONDE. 


PLÁCIDO. 


CONDE. 
FELIx. 
PLÁCIDO. 
FL. 
PLÁCIDO. 


FrLix. 


CONDE. 


Por vida! 
Pues fuerza es decirlo ya. 
Conde, Félix, de esta vez (A ellos.) 
no habrá aquí mas competencia. 
Vamos á oir la sentencia ? 
Para darla viene el juez. 
(Señalando á Margarita.) 
No le temo; es tan humano... 
Hija, falla en ley de Dios. 
Te aman ambos: de los dos, 
á cuál concedes tu mano ? 
Don Félix es mi rival? 
YO... po 
Su inquietud lo declara. 
Le sale á usted á la cara, 
á qué es encubrir el mal? 
Cierto ; si: bien... lo confieso; 
pero temiendo un desden... 
Quiére usted que el sí le dén 
sin pedirlo, segun eso? 
No fuera entonces temor 
mi silencio; orgullo fuera. - 
Dichoso el que así atempera 
á otros afectos su amor! 
in cambio yo, Margarita, 
por mi esperanza alentado, 
á papá le he revelado 
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la pasion que mi alma agita. 

Si al fin mi padre ha de ser, 

¿por qué ocultarle un secreto 

que siendo, como es, discreto, 

habia de sorprender? 
MARGARITA. Señor Conde, grata es esa 

revelacion para mí; 

pero nunca me creí 

nacida para Condesa; 

y así esta ilusion no abrigo; 

que en plazo tan angustioso, 

¿cómo he de llamar esposo 

al que no sé aun si es mi amigo ? 
CONDE. Oh! qué donosa manía |! 

soy mas que eso; soy su amante. 
MarcarIta, Que usted lo afirme es bastante ; 

pero yo no lo sabía. 
CONDE. I:h! No se complazea usted 

en ese rigor tirano; 

concédame al fin su mano, 

(Alargando la suya.) 

si es digno de tal merced , 

que conalma y vida implora, 

el Conde del Madrigal. 
MARGARITA. ¿Con que es empeño formal 

(Retirando su mano.) 

que me he de casar ahora? 

Pues determinada estoy ; 

y al que desahuciado deje, 

ni reclame, ni se queje. 

Yo aquí irresponsable soy ; 

que no debo anteponer 

tratándose de marido, 

al que tengo conocido + 

el que está por conocer. 

In pleito tal no sentencio ;: 

mas me inclino al abogado 

que en causa propia ha logrado 

vencerme con su silencio. 
(Llamando por detrás con la mano á Félix, para que 
se acerque. El, en efecto, se-acerca; y mientras Mar- 
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garita dice los siguientes versos, le tiene cogido de la 
mano, pero ocultándole. ) 

Y pues de suyo es medroso,, 

el premio mi amor le ofrece 

que por modesto merece. 

Presento á ustedes mi esposo. 
(Le presenta sin soltarle lu mano. A este tiempo salen 
Fermin y Estéban por el fondo, uno por la derecha y 
otro por la ¡zquierda, mostrándose admirados de ver 

en aquella actitud 4 Margarita.) 


Canto. 
FELix. Oh dicha! 
CONDE. Cómo? 
PLicino. Ya usted lo vé (41 Conde.) 
Fermin. Canario! | 
EsTÉEBAN. Calla! 


PLácrno. Me alegro á fé. 

MarGartTa. Esto elijo. 

Ferix. Margarita! 

MArGaArItTA. Ya es inútil su temor. 
Señor Conde... 


CONDE. Señorita... 
FíLix. Nada teme ya mi amor. 
CONDE. ¿Es posible... 
celo. -—Astlo siento, 


si papá no juzga error... 
Priícino. Al contrario: estoy contento. 
con permiso del señor. 
(A un tiempo.) | 
FELIx. Tras la ventura que al fin consigo, 
gozosa el alma se lanza ya; 
y el dulce encanto que amor le i inspira 
decir no sabe, mas sabe amar. 
MarGarrTa. De esa ventura tambien consigue 
gozosa mi alma participar, 
que á mas de amarle, su amor incierto 
supe en sus ojos adivinar. | 
Prácimo.  Deesta ventura tambien consigue 
gozosa mi alma participar, 
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que ya mi anhelo se vé cumplido, 

triunfando Félix de su rival. 
CONDE. De esa ventura que al fin consigue, 

gozosa su alma parece estar; 

mas todavía, si empeño formo, 

sin novia el pobre se ha de quedar. 
VErmIN. — De esa ventura que al fin consigue, 

no puede mi amo participar; 

y queda en ciernes mi amor á Rosa, 

que á este otro mozo preferirá. 
Estigax. — De esa ventura tambien consigue 

gozosa mi alma participar, 

y como el suyo, mi amor á Rosa 

con viento en popa navegará. 





—Prícipo. Hola, picarilla! 
Muy bien dicho está. 
Con que, caballeros, P 
vamos á almorzar. 

CONDE. Yo á Madrid me marcho. 

Prácipo. No faltaba mas! 
No le dé á usted pena; 
que si esta se va, 
otra vendrá luego, 
digna de su afan. 

CONDE, No; yo no improviso 
mis triunfos jamás, 
ni quiero al que vence 
su gloria menguar.. 

Prix, Vencí sin combate. 

CONDE. Tambien es verdad. 

Marartra. Mi esposo es don Félix; 
á qué decir mas? 

Fer, Est. Su esposo es don Félix 
fustróse 
logróse ) 
(Acercándose cada uno de ambos ú su amo, 
y diciéndoles respectivamente al otlo.) 

A Señor es posible? 
Con. FéL. —$f no hay duda ya. 


mi plan. 
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ESCENA X. 
Rosa, con una carta en la mano y Dichos. 


Rosa. Señor, esta carta trae 
un soldado para usted. 
Prícipo. — Un soldado! 
Rosa. Lo parece. (Vase por laderecha.) 
PrÁcipo, — Veamos. Es de mujer. (Mirando el sobre.) 
«La Baronesa del Valle.» 


Ah! 
Fermin. Jesucristo! (Al Conde.) 
CONDE. (A él.) No des 
indicios... | : 
MARGARITA + De dónde escribe? 
Prícipo. — Ahora lo sabremos. 
Fermin. (Lo mismo:) Pues! 
habrá oido... | 
CONDE. Que te calles! (A él.) 
Prácipo. «Alcalá.» (Leyendo para si.) 
FERMIN. No digo? A ver... (Al Conde.) 


si es una requisitoria 

y nos prenden. + 
CONDE. Otra vez? (A el.) 

Si vuelves á abrir la boca... 
Esrígay.  Señorito, mire usted (A Felix.) 

cómo los dos se han turbado. 
FeLix. Y don Plácido tambien. (A el.) 
MarGaArITa. Papá parece alterarse. (A Félix.) 
Ferix. No tal. 
MARGARITA. (Aparte.) Qué será?.. Qué es? (A su padre.) 
PLácmmo. Jesus! Jesus! Quién diria?.. 
Fermi.  (Aparte.) Ay! Dios nos saque con bien. 
Prácipo. — infamia tal nose ha visto. 
PerIx. Señor, si puedo saber 

qué su disgusto ocasiona.. 
Prácrmo. — Pobre hija mia! 
MARGARITA. Yo? 
PLAciDo. -Vé 


no 


E 


si quieres... 
MARGARITA. No; no me atrevo. 
Qué contiene este papel ? 
Prícipo. — Oigan ustedes; que público 
el caso conviene hacer. (Leyendo.) 
«Sé que hospeda usted y ampara, 
ignorante de su error, 
á un pérfido seductor 
llamado Félix de Lara. 
Si hay quien pierda su reposo 
por él, escarmiente en mi, 
que estoy llorándole aquí, 
porque es don Félix mi esposo ! » 
MARGARITA. Cómo! Su esposo... 


PLAcIDO. Así dice. 

EsrEBAN. Que lo diga : es falso. 

PLAcimO. o A usted 
quién le mete..? 

ESTEBAN. Yo me meto, 
porque no es verdad. 

VeLIx. No sé 


ciertamente en qué se funda... 

Ni conozco á tal mujer, 

ni acierto á presumir cómo... 
Prácipo. Don Félix, basta: está bien. 
RELIX. Pero..:.: : ] 


PrLÁciO. A qué entrar en cuestiones. .? 
la carta no puede ser... 

FrLix. No puede ser mas inícua 
la suposicion. 

PLícwmo. Es que. 
á usted le toca probarlo. 

Perx. Que yo soy esposo... Quién 


tan vil calumnia se atreve 

á proferir? | 
PLicIDO. No lo sé, 

Vamos hija. 
Prrxx. Margarita, 

¿dá usted crédito tambien... 
Marcarrra. Ya su silencio me explico, 
Prácimo. Gon él debes responder 
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á las protestas de un hombre 
que no merece mas fé. 
Usted no volverá á verla; 
ni piense poner los piés... 
FELIx. Suerte fatal! Quién se ha visto 
de amor á un tiempo y desden 
hecho objeto ? 
PLicino. (A Margarita.) Darle oidos 
no es justo, é inútil es. 
Señor Conde, adentro vamos. 


CONDE. Amigo, el trance es cruel. (4 Félix.) 

Frrix. Mas cruel es quien infama... 
(Interrumpiéndole.) 

ConDE. Como por ejemplo... 

Fruix. (Exasperado.) Usted..! (Suena la música 


que acompañaba antes al. coro de mujeres. 
Prácmo. Señores: qué es esto? lin medio 

de un sitio público ¿es bien 

divulgar lo que secreto 

importa á todos que esté? 

La gente del pueblo viene; 

y no han de venir á ver 

primero nuestras flaquezas, 

nuestra venganza despues. 
CONDE. Es verdad. . 
FELIx. Es cierto. 
PLÁCIDO. Vamos. 

Prudencia, y cómo ha de ser! 
Don Félix desaparece por la derecha, don Plácido, el 
Conde y Margarita se relwan por el fondo, entrando 
en la quinta: Fermin y Estéban quedan en la escena: 
por la derecha salen Rosa y el Coro de mujeres, ú que 
contesta despues el de hombres que viene por el lado 
opuesto. Fermin hace demostracion de acercarse ú 
Rosa, pero se adelanta Estéban y habla aparte con 

ella. Entre tanto cantan los coros. 

Museres. La bandera de las mozas 

anda ya por el lugar; 

dan de enganche lo que pidan: 

quién se quiere reclutar? 
Hombres. Para un año de servicio 


MUJERES. 
HomBres. 
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voluntarios todos van; 

que el primer año de empeño 
á nadie le amarga el pan. 
Pues vengan aquí. 

Pues vamos allá. 


(Se adelanta cada grupo por su lado, y se reunen y 
mezclan unos con otros con grande aplauso y algazara. 


EstÉBAN. 


FERMIN. 
MUJERES. 
HomBREs. 
Tonos. 


Rosa se confunde entre las mozas. 


(Dirigiéndose á Fermin.) 
Viga usted, señor babieca. 
Yo no quiero regañar. 
A las viñas! 

A las viñas! 
A las viñas á almorzar! 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


III Is 0 TNA III SAA 


ACTO SEGUNDO. 


' 


Quinta de don Plácido vista por la entrada principal.—En el 
fondo la fachada con una escalinata y barandilla delante de 
la puerta principal.—A la izquierda la tapia del jardin, y 
en primer término, la calle que se supone venir del sitio.— 
En el fondo, y al ángulo de la derecha, la calle de árboles 
del acto primero.—A la izquierda, en primer término, una 
enramada de la altura de un hombre. 


ESCENA PRIMERA. 
Rosa, mirando por todos lados. 


Pues señor, nadie parece. 
Este marrajo de Estéban... 
Ya se vé! no me entendió... 
Es natural la vergúenza 

en un caso así; y el pobre... 
Aunque , vengamos á cuentas: 
don Félix le alaba mucho; 

¿si será tan buena pieza 

el criado como el amo? 

Claro, pues de otra manera... 
Lucida has quedado , Rosa; 
obra esperanza deshecha, 
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y es ya la cuarta! Ahí es nada! 
Vuelta á comenzar , y vuelta 

á fingir que una no quiere, 

y á desear que la quieran, 

y á impacientarse... Dios mio! 
qué trabajo es ser doncella! 

Vea usted, y este muchacho 

con una traza tan buena, 

que se vino así, solito, 

sin buscarle... Es mucha guerra! 


Canto. 


Si se ven en los hombres 
tales mudanzas, 
¿Aónde pone una triste 
sus esperanzas? 
Misera suerte! 
Tudo engaña en el mundo 
menos la muerte. 
¡ 24 
Dicen que el tiempo sana 
de amor la herido; 
mas cuando pasa el tiempo 
¿qué es de la vida? 
¿qué de los años, 
si han de venir á costa 
de desengaños? 


ESCENA IL 


Marcarrtra que sale de la casa , Rosa. 


MarcartTa, Pues me gusta! Yo esperando, 


Rosa. 


y tú aquí con esta flema! 
Para ver si los vela. 


MARGARITA. ¿Quieres que á volver se atrevan 


Rosa. 


cuando papá dijo á Félix... 
Mas no se lo dijo á Estéban; 
que él no ha de haberse casado 
tambien con otra, ni rezan 


MARGARITA. 
Bosa. 


MARGARITA. 


Bosa. 


MARGARITA. 


HPosa. 
MARGARITA. 
Posa. 


MARGARITA. 
Rosa. 


MARGARITA. 
HKosa. 
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con él esas ceremonias 

de no andar por donde quiera. 
En fin; ¿qué nada has sabido? 
Si todo el mundo en la fiesta 
está entretenido ahora, 

y aquí ni pájaros llegan. 

Qué desventura la mia! 
Cuando de júbilo llena, 

mis ansias amor colimaba... 
Pero dime, ¿será cierta. 

la perfidia de don Félix? 

En un hombre de sus prendas, 
¿cómo cabe maldad tanta 
cómo ficcion tan grosera? 
Dijo que era una calumnia... 
Caramba! y con qué entereza 
habló al Conde! De sus ojos 
echaba cada centella... 

Pero hagamos otra cosa, 
señorita: á usted la esperan 
en el baile. 


No: han quedado 

en que al punto que anochezca, 

habrá aquí una serepala, 

para que yo me divierta. 

Además que sus obsequios 

por incesantes molestan, 

y harto vencerme he sabido 

en presidir á su mesa. 

Otro medio se me ocurre. 

¿Cuál? an: 

Si me dá usted licencia, 

con pretexto de ir al baile, 

podré averiguar... 

E TT 

: Ea! 

pues andando! 
Vuelve pronto. 

Así que noticias tenga. 
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ESCENA HL. 


MARGARITA, 
Canto. 


Mansion que fuiste de mi bien testigo, 
dime si es cierto mi fatal error; 
por qué la suerte se enojó conmigo , 
y á quién dañaba mi inocente amor. 
Dime qué es del amante 
que con halago pérfido 
espina tan punzante 
clavó en mi corazon; 
que deslumbrada aun cedo 
á su recuerdo mágico, 
y sofocar no puedo 
la voz de mi pasion. 
Ay, corazon! 
Llora por él; 
ninguno ha de amarte como ese cruel. 
: Por mí el infiel 
á otra burló. 
Ay! Ella no le ama cual le amo yo. 


ESCENA 1V. 


Rosa, MARGARITA, 


Rosa. Señorita, les dí caza. (Entrundo.) 
MARGARITA. (Áparte.) Disimulemos. 
Rosa. Al cabo 
los Vi | 
MARGARITA. ¿Qué dices? 
Rosa. - Que acabo 
de verlos. 
MARGARITA. ¿Dónde? 
Rosa. En la plaza. 


MARGARITA. Mal hecho. 
Kosa. Pues, ¿á qué fui? 
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Y luego, como al instante 
se me pusieron delante... 
Y pocos ojos que 'abrí! 
Mas ellos nada:.. Mejor 
par de avetontas! Pasaron 
sin alisbarme, y doblaron 
la esquina del herrador; 
pero me ha contado Blasa, 
la nuera del sacristan, 
que Estéban-la habló, y que están 
de huéspedes en su casa. 
MARGARITA. ¿Luégo se quedan aqui? 


Rosa. ¿so he llegado á entender. 
MARGARITA. ¿Gon qué objeto? 
Rosa. ¿No ha de hacer 


don Félix algo por sí? 
¿Qué sabemos si medita 
algun paso, de que salga 
airoso, y por fin le valga 
lo-que tanto solicita? 
MarGARITA. No es mujer la Baronesa 
que por un mero despique, 
bajo su firma, publique 
lo que callar interesa. 
Rosa. ¿Y otro don Félix de Lara 
no puede haber? 
MARGARITA. Rosa, nó; 
.que la carta le sacó 
toda su culpa á la cara. 
Rosa. Es que tambien el despecho 
pone á un hombre colorado, 
MarGaArrTa. Es que mi amor ultrajado 
no se dá por satisfecho 
con tan vana presuncion; 
ni yo quiero ser rival 
de mujer que, bien ó mal, 
puso en él su estimacion. 
Esto conviene que sepa... 
(Mirando dá la calle de la izquierda.) 
¿Mas nó son aquellos? 
Rosa, Si. (Mirando tambien.) 
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MARGARITA. ¿Se atreve á acercarse aquí? 
¡Que audacia tan grande quepa 
en quien tan tímido, ha poco, 
se mostraba! Rosa, vamos 
adentro. No nos pongamos 
en pendencia con un loco. (Vánse.) 


ESCENA V. 


Don FéLIx, EsTBAN. 


FELIX. ¿Se fueron? 

EstEBAN. Si. 

FeLtx. Pobre de mí!- 

IEstepan. Pobre! Por qué? . 

PeLIx. Yo que esperé... 

ESTEBAN. Lo dije yo: 
espérennos ellas; nosotros no. 

Perix. Tras tanto afan... 

EstEBAN. — ¿Vé usted? Se ván. 

FeLix. He de perderia 

EsteBAN. — ¿Una mujer..? 

FeL1x. ¿Mi dulce amor? 

Fstepan. — Que busquen, que busquen novio mejor. 

Perix. Llégate á sus umbrales, 


y llama, Estéban, 
y á mi sol dí que salga 
por esas rejas. 
Estepa. ¿No ve ústed que á un trancazo 
mi cráneo expongo? 
y si me rompen este, 
¿dónde hallo otro? 
FELIx. Que ni aun de tí consiga 
piedad mi pena! 
Sirves á mis contentos, 
no á mis tristezas. 
Fsteran. Pues por la puerta falsa. 
voy, que es mas corto. 
(Me esconderé á la vuelta.) 
Despacho pronto. 
(Se dirige al ángulo de la izquierda y se 
oculta detrás.) 


4 
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ESCENA VI. 
Pertx. 


Canto. 


Oye, ingrata, mis suspiros ; 
vuelve á mi pecho su calma ; 
odiarte quisiera el alma, 
y te adora mas y mas; 
que aunque labrando mi muerte 
rindas á otro tu albedrío, ' 
encanto del pecho mio 
eternamente serás. 

Dócil esclava 

de tu hermosura, 

vivir te jura 

mi libertad ; 

pues de tí en vano 

mi amor alejas ; 

que no le dejas 

ni voluntad. 

Mas no atribuyas 

empeño tanto 

al dulce encanto 

de tu beldad : 

desdicha es mia, 

que así me halague 

mal, con que pague 

mi ceguedad. 
Pero en desdicha tuya 
tambien se ha de trocar: 
mi amor en tu memoria 
por siempre asistirá, — | 
y la voz de venganza del mio, 
y tu eterno tormento será. 


ESTEBAN, 
FeEL1x. 
ESTEBAN. 


FeLrx. 
ESTEBAN. 


Ferix. 
ESTEBAN. 


FerLix. 
ESTEBAN. 
FeLIx. 
ESTEBAN. 
Fenix. 
ESTEBAN. 
Fer1x. 
ESTEBAN. 
FerLix. ” 
ESTEBAN. 
Ferix. 


ESTEBAN. 
FeLix. 


ESTEBAN. 


ESCENA Vil. 
ESTEBAN, Don FrEtix. 


Señorito... (Aparte,) ¿Qué le digo? 
¿La has hablado ? 
¿Qué hé de hablar? 
Estan durmiendo la siesta. 
Y has entrado. 
Hasta el corral. 
(Aparte.) En fin, le echaré una bola.) 
Despues de mucho esperar, 
he visto á Rosa. 
¿Y qué ha dicho? 
Que de intercesora hará, 
y á ver si puede una cita 
para esta noche lograr. 
Soy dichoso! | 
(Aparte.) Lo ha creido! 
¿Para esta noche? 
Si tal. 
¿Y lo sabrás? 
Al momento. 
Pues quédate aquí. 
¿Quedar? 
Y hasta verla no te muevas. 
(Aparte.) Estoy fresco! 
Avisarás 
al instante. En casa espero. 
(Aparte.) Bien empleado me está. 
Corazon, si logro á solas 
hablarla, no pidas mas. (Yéndose.) 
Y se va tan satisfecho 
creyendo que voy á estar... 
Para entenderme con Rosa, 
conductos no faltarán, 
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ESCENA VII. 


Rosa saliendo de la casa como con recelo de e la 
vean. —JsTEBAN. 


EstepaN. Jesus! Qué miro! ¿No es ella? 
Algun santo me la trae. 
Esto sí que es ser dichoso. 
Rosa del alma! 

Rosa. Chist! No alce 
tanto la voz. Si supieran.. ! 

EsteBAN. ¿Qué harian? 

Rosa. Nada : en la calle 
bonitamente ponerme. 

EsteBaN. ¿Y qué? Pues vaya un percance! 
¿No estoy yo aquí? ¿No la he dicho 
que tengo unos cuantos reales 
ahorrados, y que me muero 
por sus ojos y su talle? 

Rosa. ¿De veras? Para quien crea 
en hombre ninguno. Infames! 
Será usted tan buena alhaja 
como su amo! ' 

ESTEBAN. Yal Usted sale 
azuzada por la niña, 
que quiere así disculparse... 


Rosa. ¿De qué? 

ESTEBAN. ¿De qué? De ese enredo 
que nos ha armado su padre. 

Rosa. Con que ustedes se figuran... 


Esrepax. La verdad. Sí, pues es fácil 
pegármela á mí, que he sido 
provincial de Bujalance, 

y he estado en tierra de moros. 

Rosa. Oiga usted: Rosa no sale 
aquí porque nadie quiera; 
ni porque la azuce nadie; 
que aunque sirve, no ha servido 
jamás para encargos tales, 

Esto en lo.que toca á ella; 


5) 


IESTÉBAN. 


RosA. 


EstTrBAN. 


Rosa, 


ESTEBAN. 


Rosa. 
ESTEBAN. 
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por lo que á sus amos hace, 
sepa usted, y sepa el suyo, 
que son de muy buena sangre, 
muy honrados, muy señores, 
para idear semejante 
infamia; que por don Félix 
deliraban hija y padre; 
que si el papel maldecido, 
dió con su cariño al traste, 
no es culpa suya; y en fin, 
que su alegria y sus planes 
destruye este contratiempo, 
y uno y otro inconsolables 
estan. —Conque ¿quiere usted 
saber mas? 
No, boca de ángel. 
Así me gusta; á los amos, 
lo primero es ser leales. 
Pero si tanta es su pena, 
¿por qué han tomado este lance 
tan á pechos? ¿Por qué al pobre 
don Félix han de tratarle 
con ese rigor? 
Me alegro! 
Pues sabiendo lo que > saben 
¿pueden obrar de otro modo? 
Pero si es un disparate 
esa boda que le cuelgan. 
Ni hay tal Baronesa... 
' Dale! 
¿No ha de haber, si la conocen 
y la tratan? 
Que la traten. 
Es mentira.—Y es preciso 
para que se lo declare 
don Félix así a la niña, 
que á solas unos instantes 
hablen los dos. 
No es posible. 
¿No? Pues abur! Esta tarde 
habrá un escándalo aquí, 


Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 


Rosa. 
ESTEBAN. 


Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 


ESTEBAN. 
Rosa. 


ESTEBAN. 
Rosa. 


ESTEBAN. 


Bosa. 


ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ISSTEBAN. 
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que ni el motin de Esquilache. 
¿Cómo? 
Vá á arder esa casa. 
Jesucristo! 
Y ni sillares 
han de quedar. 
Pero. 
| El rio 
ha de teñirse de sangre. 
¿Pero por qué? 
Porque es justo... 
Dios mio! 
E indispensable. 
Será un crímen. | 
- Que lo sea! 
Una atrocidad. 
Y grande ! 
No, no, por Dios: yo prometo, 
para evitar tantos males, 
hablar á la señorita. 
Eso es otra cosa. 

Y mas que 
trabajo y riesgo le cueste, 
lograr se digne escucharle. 
Bien. 

Aquí dentro de poco 
vendrán. las mozas del baile: 
ella acudirá á esa puerta; 
que esté don Félix delante, - 
y si hay ocasion... 

Corriente: 
mas si no la hubiere... 

Fácil 
entonces le será á usted 


la otra puerta llegarse, 


y yo le daré respuesta. 
Cabal? : 
Cabal. E Ae 
Que me place. 
Esto es cuanto puedo hacer. 
Mil gracias. No ha de pesarle, 


Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
ROBA. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
ESTEBAN. 
Rosa. 
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que somos agradecidos. 
Vóime ya, Estéban, que es tarde. 
Y nosotros? 

Qué? No entiendo. 
Cómo quedamos? 

Como antes. 
Queriéndonos? 
] Eso dicen. 
Quién será mia? e 
Dios sabe! 
Pero... ¿hay ganillas? 
Le No faltan. 

Embustera! 

Botarate! 


Entrase EsteBaN por la izquierda.—Rosa le sigue con 
la vista hasta que se oculta.—Al propio tiempo sale 


Permn de la casa, y se vá acercando ú ella.—-Rosa vá 


Rosa. 
Fenmix. 
Rosa. 
VERMIN. 
Rosa. 


FErRMIN. 


Rosa. 
Fermin. 


Rosa. 
Fermin. 


, 


dá volverse y tropieza con él. 


ESCENA IX. 
FERMIN, Rosa. 


Ay..! Jesus! Tiene usté un vicio 
de estorbar siempre! as 
Qué diantre! 
Está usted tan embebida... 
Pues eche por otra parte, 
y no encontrará tropiezos. 
Qué arisca es usted! 

j - Bastante. 
Y yo que me proponia 
decirle á usted... 


4 No extrañe 
la llaneza. —Soy gallego. 
Ya se conoce. 

Tiempo hace 


que pienso tomar estado, 


si hallo mujer que me cuadre, 
y como mi amo se Casa... 


Rosa. 


Fermin. 


Rosa. 
FErMIN. 
Rosa. 
FermiN. 


Rosa. 
Fermin. 


Rosa. 
FERMIN. 
Rosa. 


FermMIN. 


Rosa. 
FERMIN. 
Rosa. 
FeErmIN. 
Rosa. 


FERrMIN. 


Rosa. 


FERMIN, 
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Yal —Pero usted reservarse 
debe para hacer dichosa 
á quien le merezca. 

Darme 
me ha prometido un empleo, 
que los tiene á centenares, 
así que mi boda ajuste. 


(Aparte.) (A ver si averiguo...) ¿Es grande 


de España? 

Yo no sé de eso: 
pero lo será ; es probable. 
¿Y rico, no? 

Poderoso! 
Tendrá una casa... 

( No vale 
la de Madrid mucho; pero 
allá en'su tierra... bien cabe 
en su palacio este pueblo. 

Hola! ¿Y mucha hacienda ? 
Casi 
treinta leguas en redondo 
ocupa un cortijo... 
Zape! 
Pues no es cortijo, que es corte. 
Ya ve usted... Y en olivares, 
en viñedos, en yeguadas, 
un potosí. 
¿Para que aren 
tendrá muchos bueyes? 
| des Muchos! 
Con cada asta... 

Como un mástil ! 
Lástima que usted... no sea 
andaluz ! 

¿Andaluz? Vade 
retro.—Ni por pienso.—Con que 


¿podré á mi amo asegurarle 


que he encontrado ya mujer? 
Teniendo él riquezas tales, 

¿le ha de faltar á usted una..? 
Bien; n0.,. pero.., 
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ESCENA X. 


Un CALESERO que llega por la: calle de la derecha.— 


CALESERO, 


Rosa. 


CALESERO. 


Rosa. 


CALESERO. 


Rosa. 


CALESERO. 


Rosa. 


CALESERO, 


Fermin. 
Rosa 
Fermin. 


Rosa. 
FermiN. 


CALESERO. 


Rosa. 


CALESERO. 


Fermin. 


Dichos. 


Santas tardes! 
¿Sabrán ustedes decirme 
á dónde la casa cae 
de D. Plácido Bañuelos? 
¿Qué se ofrece? 
- ¿Es usted alguien 
que á su merced represente ? 
Soy doncella... 
Dios la guarde! 
Esa es su casa. 
Me alegro. 
Pues... 
¿Qué recado hay que darle? 
Que con su licencia viene 
la Baronesa del Valle... 
(Huy! Santos cielos!) 
$ parte y dando algunos pasos como para 
UY Jon 
¿Qué es eso? 

Nada, nada ; que me trae | 
á la memoria ese nombre... 
Voy á decírselo. ) Vase.) 

(Aparte.) Lance 
como este..! Y yo que creia... 
Pues señor, la que va á armarse! 
¿Hay cochera en esta casa? 
(Subiendo la escalinata.) 
¿No ha de haber? Por la otra parte. 
Pues la diré que se apee, 
y deje allí el carruaje. (Vase.) 


ESCENA XL 
El Coxpg.—F ERMIN. 


Ah! viene á tiempo.—Señor! 
Chist..! Nada..! Por vida! No hace 
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caso... Señor ! 


CONDE. ¿Qué? ¿Qué quieres? 
Fermin. Pronto! Aquí! 
CONDE. Cómo! 
Fermin. Que es tarde! 
CONDE. Qué dices? (Acercándose.) 
FERMIN, Que Jlega! Vamos! 
CONDE. No hay medio de averiguarse 

con un hombre asi. 
Fermix. Que asoma! 
CONDE. Vete con una falange 

de demonios! 
FERMIN. Ya la veo, 

ya ha dado vuelta á la calle! 

En busca viene de usía; 

como está poco distante 

Alcalá... | 
CONDE. Cielos! ¿Es ella ? 
Fermin. La misma. | 
CONDE. ¿Y cómo..? 
Fermin. ¿Quién sabe? 
CONDE. ¿Dónde ocultarnos ahora? 
Fermix. Aquí, tras este ramaje. 


(Escóndense detrás de laenramada. La Baronesa, con 

una Criada y delante un Mozo con una maleta y unas 

alforjas, se dirige á la casa donde entra. El Conde y 

Fermin ocultos entre las ramas , de donde salen ape- 
nas desaparece la. Baronesa.) 


CONDE. Esta mujer es el diablo. 

Fermin. — Es una sierpe, un dragon. 

CONDE. Pues me gusta esa energía. 

Fermin. — Cierto: así las quiero yo. 

CONDE. Ello el apuro es terrible. 
¿Qué hace un hombre en situacion 
como esta ? 

Fenmy. | Nada : largarse. 
Vamos á Madrid, señor. 

CONDE. Ya se vé, sientro en la casa 
me obligarán , quiera ó no, 
á saludarla.... 

FEBMIN, +! Seguro y 


CONDE. 


Fermin. 
CONDE. 


FERMIN. 


CONDE. 


Fermin. 


CONDE. 


Fermin. 


CONDE. 
Fermin. 


CONDE. 


FeErMIN. 
CONDE. 


40 


y aquí dió fin la funcion. 

Y aunque yo no me presente 

habrá aquello de «Traidor! 

Que logren verle mis ojos! 

que sienta el tormento atroz..» 

Y llamarán á don Félix... 

Digo! Pues eso es peor. 

O por lo menos tan malo. 

Habrá nueva confusion: 

«Perdone usted.»—Pues ¿qué es esto? 

¿Quién ha sido el seductor?» 

Y mi rival, ya inocente, 

se vale de la ocasion; 

vuelve á sus trece la niña, 

llaman al cura, y adios! 

Y entre tanto tiene usía 

que vivir, como un ladron, 

oculto... Nada; lo dicho: 

Vamos á Madrid , señor. 

Hombre, el declararme prófugo 

les llamará la atencion, 

y han de sospechar... 
Entonces 

no hay remedio: lo mejor 

es cantar claro. 

Para eso 
estoy siempre á tiempo; no. 
Qué idea..! Sí... De este modo... 
Oh dichosa inspiracion! 

Ya salimos del pantano. 
Fermin, me salvé! 
| Sea Dios 


A Madrid corriendo! 
Hola! Al cabo mi opinion 
es la que triunfa! 

j Corriendo! 
Ya verás cómo se yo 
sacar de flaqueza fuerzas. 
Bien visto lo tengo. 
Voy 


loado ! 


FErMIN. 


CONDE. 


Fermin. 
CONDE. 


FERMIN. 


CONDE. 


PLÁCIDO. 


hA 


á escribir solo dos cartas. 
Haciendo caso de honor 
las palabras de don Félix, 
en una, satisfaccion 
le pediré, y añadiendo 
que á Madrid parto veloz, 
allí le diré que aguardo. 
Mi noble resolucion 
participo en otra al viejo; 
del compromiso en que estoy 
así librarme consigo, 
y que en todo su esplendor ' 
mi esfuerzo y mi nombre queden. 
¿Es bueno el proyecto ó no? 
Es, señor , como de usía. 
Mas ¿y si á la intimacion 
don Félix acude ? 

Acuda ; 


es flojo competidor; 
y aunque no lo fuera, ¿cuándo 
mi espada lance esquivó? 
Escribiré las dos cartas 
aquí en la administracion, 
y el primer mozo que encuentre 
servirá de portador. 
Aguarda fuera del sitio. 
Y vamos á pié! 
Pues no! 

Dos leguas cortas... 

Dios mio!. 
lo que viene! El tiburon 
del suegro! Í 
No importa : calla. 
Este no infunde temor. 


ESCENA XIL.. 


Don Prácino, el CONDE, FERMIN. 


Señor Conde! señor Conde! 
Apenas usted salió 
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de casa, qué novedades! 


CONDE. ¿De veras? 
PLÁCIDO. Bah! la mayor 
es que tenemos un huésped. 
CONDE. ¿Otro mas? Pues ¿es meson 
su casa de usted? 
PLÁCIDO. Un huésped .. 


si usted supiera... ¿a que no 
acierta usted..? 
CONDE. No teniendo 
indicios , no es fácil... 
PLÁCIDO. | Voy... 
En suma... La Baronesa, 
la que la carta escribió. 


CONDE. Jesus! Y ¿cómo..? 

PLÁciDO. - La pobre 
viene muerta de dolor... 

CONDE. ¿Viene en busca de su amante? 


PLícipo. Eso he colegido yo, 
aunque ella otra causa alega. 
Tiene un tio, hombre feroz, 
coronel del regimiento 
ne sé cuantos, á quien dió. 
de su desventura parte. 
Estaba de guarnicion 
en Zaragoza; ahora pasa 
á Madrid, y la escribió 
que en Alcalá la veria. 
Ella, temiendo el furor 
de su único padre , apenas 
un amigo la avisó 
que la tropa se acercaba, 
tomó el coche y en un dos 
por tres, aquí se ha venido 
pidiendo asilo y favor. 


CONDE. Pobre señora! Y ¿qué dice 
de su amado Félix? 
PLícino. Oh! 


Esa es historia muy larga. 
In este punto, si Dios 
quiere, saldremos de dudas, 


CONDE. 
PLÁcinO. 


CONDE. 


PLicipo. 
CONDE. 


PLAcIDO. 


CONDE. 
PLÁCIDO. 


CONDE. 


PrLÁcipo. 
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y quedará el muy traidor 
plenamente confundido. 
¿Cómo? 

Aquí para inter nos, . 
figúrese usted que Rosa 
con la mejor intencion, 
al criado de don Félix 
hace poco prometió 
que Margarita tendria 
con este una explicacion. 
De todo me han enterado. 
Félix vendrá ; y á favor 
del bullicio que arme el pueblo, 
siguiendo su diversion 
por este lado del sitio... 
¿Prevé usted el chasco? No 
se hallará con Margarita 
solamente , sino con 
la Baronesa; y que niegue 
entonces que no la vió 
en su vida. 

Bravo chasco! 
Magnífica situacion 
para una comedia! 

Vava: 

mucho que sí. 

¿Y el autor 
habrá usted sido? 

- No: á Rosa 
se le debe la invencion. 

Qué! si muchacha mas lista... 
Mas ¿no oye usted el rumor... 
Suena música. (Se oye ú lo lejos. ) 

Ya vienen. 
¿Entra usted? 

Será funcion 
que deba verse aquí fuera. 
Glaro: usted de espectador; 
yo aquí al paño de traspunte, 
y el galan, sin relacion, 
pues “la que traiga estudiada 


hh 


no sabe que se enmendó. 

¡Que yo eligiese por yerno 

á semejante bribon! 

Hasta después. . | 
CONDE. | Hasta luego. 


ESCENA XIII. . 
El ConnE, FErmIx. 


VERMIN. Que se hace tarde, señor; 


ques 
CONDE. lod Fermin, ya no me marcho. 
Fermi. Cómo! ¿Es posible? 
CONDE. - Chiton! 
Fermin. Despues de tan buena idea... 
CONDE. Se me ocurre otra mejor. 

¿Qué sabes tú, majadero? 
Fermu. Si de esta nos saca Dios... 
CONDE. Esperemos aquí ocultos. 


Ven, y haz lo que hiciere yo. 
(Quedan los dos apartados á un lado y medio cu- 
biertos con la enramada, desde donde el Conde ob- 
serva cuidadosamente todo lo que pasa.) 


ESCENA XIV. 
MArGARItTaA y Rosa asomadas ú la puerta. —Dichos. 


Fermin.  Sinome equivoco, 
las dos allí están. 


CONDE. ¿Dónde? A 
FeErmMIx. Allí asomadas. 
CONDE. A ver. 

Fermiy. Mas acá... 

CONDE. ¿Y la Baronesa? 


Fermin. — No hay de ella señal. 


MarcartTa. (Desde arriba.) ¿Qué ves, Rosa? 
LOSA. 


MARGARITA. ¿Don Félix no está? 
Rosa, No tardará mucho , 


Nada. 


45 


que es hombre puntual. 
MARGARITA. Ay! de esta entrevista 

¿qué resultará? 

(Don Placido saliendo de su casa y paseán- 

dose ú lo largo del escenario, ) 
PLicipo. Bien se prepara el lance : 

ya se le echó la red; 

y Como aquí se acerque, 

no ha de escapar el pez. 
MArGARITA, Ay! Dios de este riesgo 

le saque con bien! 
Fermin. - Siel viejo le pilla, 

desgraciado de el! 


ESCENA XV. 


Mozos, Mozas y gentes del pueblo.—Delante va una 

fila de Mozos tocando guitarras; detrás, formando 

un gran grupo, salen mezclados hombres y mujeres 
del pueblo.—Empieza á oscurecer. 


Coro. Quiero, madre, ir al Jarama: 
ayer al bañarme ví, 
que tiene arenas de plata 
y conchitas de marfil. 

En sus aguas bebi perlas; 
me lo dijo Anton así: 
pidióme las de mis labios 
y yo, madre, se las dí. 


Unos. Que se acerca la noche! 
OTROS. Que Juces saquen! 
Unos. Mas vale estar á oscuras. 
Orros. En baile! En baile. 


(Forman una rueda y baslan las sigmentes seguidi- 
llas.—Entretanto sacan hachones encendidos de la 
casa.—El Conde y Fermin salen de la enramada, 
arnque procurando no ser vistos de Margarita y don 
Plúcido.—Rosa baja la escalera para ver de cerca 
el baile, y se coloca al lado de don Plácido.) 
Coro. Del color de tu cara 
tengo una rosa, 


AN 


46 


que guarda mis suspiros 
entre sus hojas. 
Ingrata, aprende; 
una flor vive de ellos 
y á tí te ofenden. 


- Vega de San Fernando, 


donde Dios quiso 
renovar los encantos 
del Paraiso: 
Mas vales que éste 
pues no hay frutos vedados 
en tus verjeles. 


(Deshácese el baile, apartándose la gente á uno y otro 
lado, para que pueda distinguirse bien el Juego de la 


escena siguiente.) 


ESCENA XVL 


Don FtLix, Esríban, saliendo por la derecha.— Di- 
cuos.—El Conbk se va colocando de modo, que sin 
llamar mucho la atencion, quede en primer término, 
para que pueda verle bien la Baronesa. FeLix está de 
manera, que solo reparen en él MarcarIta y su padre. 


PrLÁcipo. 
Conpr. 
Fermin. 
CONDE. 
Fermin. 


CONDE. 
MARGARITA. 


BARONESA. 


MARGARITA. 


(Al ver á don Félix.) Rosa, corriendo! 
Que salga yá! (Entrase Rosa.) 
(Lo mismo.) Fermin, volando! 
Ponte detrás. 
Si entiendo jota... 
mas... por San Blas! 
Señor, que sale! 
Mejor! 

Que acá 
la vista inclina! 

Silencio! 
(Mirando á don Féliz.) 

¿Es? (4 la Baronesa.. 
(Mirando al Conde.) 
y Ah! (Dando un grito.) 
El es! El..! 
Cielos! 
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No putdo mas! 


(Bajan al proscento Margarita, la Baronesa, Rosa y 


CORO. 


MARGARITA. 


BARONESA. 


PLiciDo. 


FeL1x. 


CONDE. 


Rosa. 


FErMIN. 


ESTEBAN. 


don Plácido.) 
ise grito que ha sonado... 
El es! dicen... Escuchad! 


(A un tiempo.) 


Ese grito, á eterno duelo 

mi infeliz amor condena. 
Sabiendo cuánta es mi pena 
por qué no le supo ahogar? 
Ay! Mi grito á eterno duelo 
su infeliz amor condena: 

yo bien sé cuánta es su pena, 
mas no le he podido ahogar. 
Ese grito, á duelo eterno, 
pobre niña, te condena. 

Yo bien sé cuánta es tu pena, 
mas ¿cómo la he de aliviar? 
Ese grito, qué siniestro 

acá en mi interior resuena! 
¿Por qué esta súbita pena 

mi esperanza viene á ahogar? 
Ese grito, á duelo eterno 

su infeliz amor condena. 

Yo bien sé cuánta es su pena, 
mas ¿me puedo retractar? 
Ese grito del infierno, 

que á los dos de espanto llena, 
tambien á mí me dá pena; 
que Estéban, ay! vá áemigrar! 
Ese grito del infierno, 

de terror mi pecho llena ; 
qué mujer! La hicimos buena, 
pudiendo ya en salvo estar. 
Ese grito tan tremendo 

no me anuncia cosa buena; 
aquí pasa alguna escena 

que yo no me sé explicar, 


PP. 


CORO. 


PrLÁcipo. 


Coro. 
PrLicipo. 


Fenix. 


PLicipo. 


Ferrx. 


PLÁCIDO. 


FeLIx. 


PLÁCIDO. 


Ferix. 


PLÁcipo. 


FeL1Ix. 


ESTEBAN. 


CONDE. 
FERMIN. 


Coro. 


Rosa. Esr. 
Marc. Fr. 
Bar. Pic. 


CONDE. 
Coro. 
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Señor, ¿qué es eso? ¿Qué ha sucedido? 
ese ay! embarga nuestra atencion, 
y el ver á todos aquí confusos... 
No hay que asustarse: ya se pasó; 
fué Margarita, que tropezando, 
con esos hierros se lastimó. 
Si nada ha sido, que se diviertan, 
y parte tomen en la funcion. 
Siga la broma. Vamos, muchachas... 
(A ellas.) 
Aparte) Así de hablarla tendré ocasion. 
(Ap. Mirando á don Félix.) 
Que! Nise turba! Mayor audacia... 
Yo he de decirle... (Acercándose ú él.) 
(Tendiéndole la mano.) Oh! Señor don... 
Eso es infame, cuando ella misma 
(Colérico.) de 
dá á usted el nombre de seductor... 
Ella! ¿Quién? 
Basta, basta de engaños. 

Pero... 

Que basta, digo... y adios! 
(Volviéndole la espalda.) 
¿Ves qué desdicha? (A Esteban.) 

Señor, venganza! 

¿Ves qué fortuna? (A Fermin.) 

Muy bien se urdió, 
pues todos juzgan que aludió al otro, 
y solo á usía la pobre vió. 

Que prosigan la danza y la fiesta, 
que ya el dia camina á su fin; 
y que dure aun la bulla mañana 
cuando vuelva la aurora á lucir. 
Qué dolor! 

Qué desgracia! 

| Qué afrenta! 
(Aparte.) Con qué suerte del trance salí! 
Que prosigan la danza y la fiesta, 
que ya el dia camina á su fin. 

(A un tiempo.) 


MarcartTa, Nunca, nunca quien me amaba 
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recelé que tan vil fuera. 
Todo amor con este muera! 
Para siempre le perdí! 
Baronesa. Nunca, nunca tan tirano 
su desdén temí que fuera, 
si venganza juré fiera, 
solo anhelo ya morir. 
Prácino. Pronto, pronto haré alejarse 
á ese mozo, aunque no quiera : 
si burlarse de mí espera, 
su castigo hallará aquí. 
CONDE. Tarde, tarde esa cuitada 
mi desdén vencer espera; 
que amenazas no tolera 
la altivez con que nací. 
Ferix. Vano, vano es ya mi'empeño 
de triunfar. Oh suerte fiera ! 
Les mostré mi alma sincera, 
y se han mofado de mí. 
Rosa. Nunca , nunca tan malvado 
sospeché que ese hombre fuera; 
y del otro... Oh suerte fiera! 
ya me puedo despedir. 
Fermin. Pronto, pronto hará largarse 
á ese mozo, aunque no quiera, 
y la niña antes tan fiera 
se vendrá al cabo á rendir. 
Esteban.  Vano, vano es ya el empeño 
' de triunfar. Oh suerte fieral 
Yo solo saber quisiera 
qué intriga se oculta aquí. 
Coro. Que prosigan la danza y la fiesta, 
mientras vuelve la aurora á lucir. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


La misma decoracion del segundo acto. 


ESCENA PRIMERA. 
El. CONDE. —-FERnMIx. 


CONDE. Sucedió como preví. 
Fermin.  Nofué el trampantojo malo. 
Yo estaba allí como un palo, 
y al pronto nada entendí. 
Vámonos, señer: ¿qué hacemos 
aquí ya? 
CONDE, Mira, mas vale... 
Pero Margarita sale : 
finjamos que no la vemos. 
(Se retiran hácia la enramada.) 


ESCENA 11. 


MarcartTA y Rosa salen de la casa; la primera aba- 
tida y muy pensativa.—El Cong y FermiN á un lado 
del teatro. | 


Canto. 


MARGARITA. Llegó á su colmo mi pena: 
ya ni en mi tranquilo hogar 
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me dejan vivir serena. 
¿Dónde lograré ocultar 
el dolor que me enagena? 
¿De qué provendrá su pena, 


Rosa. que ni en su tranquilo hogar 
CONDE. la dejan vivir serena? 
Fermin. — [¿Dónde logrará ocultar 

el dolor que la enagena ? 
MARGARITA. Desdichado... 
Los TRES. Hado! 
MARGARITA... Si es tan bella 
Los TRES. Ella, 
MARGARITA. ¿A qué inspiras 
Los Tres. iras 


MArGaArITa. ¿Que mi amor aumentan? 
Los Trus. ¿Que su amor aumentan? 


: lograré 
GARITA. Dónde o Locultar 
MARGARITA. DÓ lograrás 9% a 
CoNDE me ( y 
: El amor que enagena. 
Fermin. 5) la o 


(Vanse las dos por la derecha.) 
ESCENA II. 
El Connz, Fermtx.—Despues Don PLÁciDO. 


FERMIN. Parece una Dolorosa! 
Sin decir oste ni moste, 


se van! | 
PrLácipo. (Desde dentro.) Bien! 
FErmIN. | El viejo! 
CONDE. Dile 


que iré al duelo, mas no adónde. 
(Váse por la derecha.) 


ESCENA IV. 
Don PLÁciDO, FERMIN. 


Prácino.  AhFermin! Me alegro. ¿Traes 
la respuesta? Ñ 
FERMIN. Quél A galope 


PLÁCIDO. 
FErmMIN. 
PLÁCIDO. 
FERMIN. 
PLÁCIDO. 


Fermin. 
PLÁCIDO. 


FErRMIN. 


PLÁCIDO. 


FERMIN. 
PLÁCIDO. 
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en su busca partí, y nada; 
no parece el señor Conde 
ni vivo nl... 
¿Es ya la hora? 

No, señor; hasta las once. .. 
Pero vamos á ver: ¿tiene 
padrino? | 
¿Qué sé yo? Entonces 
no era yo aún su criado. 
¿Cómo no?.. ¿Qué dices, hombre? 
Que cuando le bautizaron... 
Toma!l—Mas ¿qué prevenciones 
ha hecho, pues no es creible 
que el que en tal riesgo se pone, 
y ausente está de su casa, 
mil providencias no tome... 
Pues yo no he visto ninguna: 
trasladé al meson su cofre; 
lo abrió; sacó dos pistolas; 
registró bien sus cañones... 
Calla, por Dios! No me digas... 
Con que pistolas! San Jorge! 
Esa es costumbre extranjera. 
Qué barbaridad! —Ay! Pobres 
de ellos en tiempos pasados! 
Perpétua ventura goce 
el difunto rey don Cárlos: 
no hubieran osado entonces... 
Pues, en fin, dado que en balde 
ha sido buscar al Conde, 
y que este en su empeño insiste, 
para no hacerme yo cómplice 
de su atentado, ahora mismo 
daré minucioso informe 
de este caso á la justicia, 
que sin miedo á rey ni Roque, 
sabrá meterle en la cárcel... 
¿De veras? 

No, que son flores] 
y tú, entretanto, cuidado! 
Cuidado, que si te cogen, 
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te meterán en un cepo; 


y á buen librar, cien azotes 
no hay quien te los quite. 


FERMIN. Vírgen 
del Cármen! 
PLÁCIDO. Con que disponte. 
(Vase por la derecha.) 
ESCENA Y. 
FERMIx. | 


Sin gota de sangre quedo. 
Cárcel, y cepo, y:¡azotes!... 

Y lo hará como lo dice; 

que ese viejo es un Herodes. 

Ah Fermin! Tu ambicion era 
servir á un señor, á un Conde... 
Tal te le ha dado la suerte, 

que no sé si le hay mas pobre. 
¿Tú, metido á calavera, 

y á huron de mozas y dotes, 
cuando estabas hecho un príncipe 
con el canónigo Robles? > 


- Canto. 


Ay! Qué vida aquella! 
Almuerzo y comida, - 
y merienda y Cena... 
La despensa lena; 

la bodega henchida... 
Aquella era vida!: 

Y qué en regla todo! 
Salario sin mella, 
regalo en la cama... 
si buena era el ama, 
mejor Ja doncella. 
Ay! qué vida aquella! 

Hoy trabajo, 
y á destajo; 
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todo €s planes, 
todo afanes; 
gran bambolla, 
fútil olla; 

y el cum quibus, Dios lo dé. 
Que este fiero 
caballero, 
es de pico 
solu rico. 

Yo le ayudo, 
remo, y sudo, 
y sus culpas pagaré. 


ESCENA VI. 


El CoroxgL, que sale por la derecha con su asistente. 


CORONEL. 


Fermin. 
CORONEL. 


FermiN. 


CORONEL. 


FErmMIN. 


CORONEL. 
Fermin. 
CORONEL. 
Fermin. 
CORONEL. 
Fermin. 
CORONEL, 
FERMIN. 


Fermin. 


(Aparte al asistente.) 
Aquí será; y este mozo... 
(Aparte.) (Un militar!) 

Eh! Paisano! 
¿Usted es de aquí? 

No soy; 

mas es igual para el caso. 
(Aparte.) Traza de tunante tiene: 
le conocerá. Veamos.) 
¿Podrá usted darme razon 
de un tal Don Félix...? 
(Aparte.) Canario! 
¿A que es este el coronel 
que dijo el otro? Aquel bárbaro... 
De un tal Don Félix de Lara... 
Ah! Sí, señor; uno guapo... 
No sé si es guapo, ó si feo. 
¿De Madrid? 

Que no sé tanto! 
¿Que estudió en la Escuela Pia? 


O en los infiernos! 


(Aparte.) , (Qué zafio! 
Y qué pulgas gasta! Cuerno! 


CORONEL. 


FermMIN. 


CORONEL. 


Fermin. 


CORONEL. 


Fermin. 


CORONEL. 


FERMIN. 
CORONEL. 


Fermin. 


CORONEL. 


FermIN. 
CORONEL. 
FErMIN. 
CORONEL. 


FERMIN. 


CORONEL. 
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Pues yo he de averiguar algo.) 
Este ha estado en Alcalá. 
Justamente. (Aparte.) ¿A que es criado 
suyo?) Don Félix de Lara! 
Asi se llama mi amo. 
(Aparte.) Y si á él alude, no miento. 
Pues sirve usted á buen pájaro. 
(Aparte.) Entonces alude al mio; 
no hay duda!) Ya hace dos años. 
¿Y está aquí? 
(Aparte.) ¿Qué le diré? 
Vaya usted á saber... 
| Vamos! 
Responda usted! 
¿St está aquí? 
Por ahí anda. 
Malvado! 

Pues déle usted esta carta. 
Sí señor. | 
En propia mano. 
Muy bien. 

Al instante! 
| Bueno. 
Y que le estoy esperando 
junto al molino. 

Asimismo 
se lo diré. 
Es que, cuidado! 


(Al asistente.) Tenme á punto las pistolas. 


Yo te llamaré, (Vánse por la izquierda.) 
ESCENA VIL 


FERMIN. 


á Otro paso, 
y pasaba... Pues me gusta! 
Todos me dicen, cuidado! 
Y me amenazan y alerran... 
Yo debo ser un gaznápiro, 
ó debo... así.,. tener cara 


FErMIN, 
CONDE. 
FERMIN. 
CONDE. 

FErMIN. 


CONDE. 
FErRMIN, 


CONDE. 


FerMIN. 
CONDE. 
FERMIN. 


CONDE. 
Fermin. 
CONDE. 
Fermin. 


CONDE. 
Fermin. 
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de hereje, de condenado... 

No, pues si al fin me incomodo... 
(Viendo venir al Conde.) 

Aquí está ya.—Me descaro. 


ESCENA vur. 
El Conbe, FERMIN. 


Señor, la cuenta! 
¿Qué cuenta? 

La cuenta de mis salarios. 
¿Qué quieres decir? 

| Que hoy mismo 
me voy á buscar otro amo. 
¿Estás loco? 

Loco ó cuerdo, 
no sufro mas. 

¿Desde cuándo 
tan resuelto? ¿Qué te pasa? 
Estás todo demudado! 

Estoy metido en un cepo! 
Hombre, qué cepo tan ancho! 
Tómelo á burlas usía, 

que si Dios no hace un milagro, 
presto se verá en la cárcel. 
¿Yo? ¿Quién lo ha dicho? 


Don Plácido. 


¿Mi papá suegro? 

Sí, suegro! 
Eso falta ver: padrastro! 
Ha acudido á la justicia 
para evitar el escándalo 
de tal suceso, y la culpa 
que le achacáran acaso. 
¿Y qué remedio? 

St usía, 

ya que llevar quiso á cabo 
la invencion del desafio, 
se hubiera á Madrid largado, 
y anunciádolo en la carta... 


CONDE. 


FermMIN. 


CONDE. 
FERMIN. 
CONDE. 
FErmIN. 
CONDE. 
FErmIN. 
CONDE. 
FeErmix. 
CONDE. 
FERMIN. 


CONDE. 


Fermin. 


CONDE. 


FERMIN. 
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Es ya diferente el caso; 
que ví está mañana síntomas 
de bonanza: aparejado 
tiene mi enemiga el coche; 
lo cual significa... 
Es claro; 
que antes que llegase el tio, 
pensaba escapar. 
Y ¿he errado 
por ventura... j 
Mas la pobre 
cayó de piés y de manos 
en la trampa. | 
¿Por qué? 
El tio, 
señor, está en San Fernando. 
¿Qué dices? 
Hace un instante... 
¿Le has visto tú? 
Y aun hablado. 
Carta canta: ábrala usía. (Dándosela) 
Sin sobre... 
¿Y qué? Entre soldados, 
son vanos los cumplimientos. 
Es para usía. | 
(Abriéndola.) Veamos. 
Señor Don Félix de Lara... 
—No es para mí. . 
¿Ya ha olvidado 
el señor Conde su nombre? 
¿No estará en el mismo engaño 
el tio que la sobrina? 
Dices bien: fuera reparos! 
(Leyendo para st.) 
Y es sucinta... Pues!... Lo mismo 
que me figuré... el adagio 
que dice: Al que escupe al cielo... 
—¿Y dónde se halla? 
Pp «Que aguardo 
junto al molino,» me dijo, 
poniendo un gesto mas agrio... 


ConpE. 


Fermin. 
CONDE. 


FERMIN. 


CONDE. 


Fermin. 


CONDE. 


FERrMIN. 
CONDE. 
FErmMIN. 
CONDE. 


FERMIN. 
Conbpr. 
Fermin. 
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Pues no le haré esperar mucho. 
Fermin, he mentido en vano: 
errada salió la cuenta; 
obré mal; ya tengo el pago. 
Pues: ¿qué?... 
Me obliga á batirme 

con el coronel Fajardo 
mi misma superchería. 
Con que esa carta... Ya caigo! 
Mas, señor: ¿no vaá don Félix 
el papel encaminado? 
Se lo llevo, y que él responda. 
No soy aun tan villano. 
Usurpé la honra de un nombre, 
y debo dejarle honrado. 
En Madrid se ahorrára usía 
de este disgusto. 

Al contrario: 
mi honor la ocasion perdiera 
de labrar su desagravio. 
¿Luego va usía...? 

Ahora mismo. 
Santo Dios! 

Y tú, cuidado!. 

Quieto aquí; y á nadie digas... 
Sí, decir! Y estoy temblando! 
Adios, Fermin: pide al cielo .. 
Ya! Que mate á ese Heliogábalo! 


ESCENA IX. 
Fermin. 


Pues ¿no es bueno que en un puño 
tengo el corazon?... Tan franco, 
tan alegre... Si no lloro, 
reviento... yo que hace un rato 
renegaba de él, mi sangre 

daria... Y que bien mirado, 

yo tengo la culpa, yo, 

que tomé el papel... un cargo 
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de conciencia, pues si muere... 

Jesus! Jesus! Que me abraso! 

(Corriendo desasosegado, y poseido como 
de un delirio.) 


ESCENA X. 


ESTEBAN, FERMIN. 


Canto. 

Fermin. Favor al rey! 

ESTEBAN. ¿Qué tiene este hombre? 

Fermin. Favor en nombre... 

ESTEBAN. Sí, de la ley. 

FERMIN. Ya van!... Qué horror! 
-——No le des! Tente! 

ESTEBAN. Está demente! 

FERMIN. Favor! favor! 

ESTEBAN. Qué es eso? Qué? 

Fermin. Pum!... No le ha dado! 

ESTEBAN. Pues se ha salvado. 

FErMIN. Oh! me salvé! 

ESTEBAN. Mas vale así. 
(Volviendo Fermin en su acuerdo y 
viendo á Estéban.) 

Pero ¿qué ha sido? 

FERMIN. Perdí el sentido... 

Ya vuelvo en mi! 

ESTEBAN. Me alegro. 

Fermin. Felices... 
¿Usted por acá? 
(Alargándole la mano.) 
Vengan esos cinco. 

EsTEBAN. (Sin dársela.) 

¿Se ha pasado ya? 

FerMIN. Me parece un sueño. 

ESTEBAN. Tal vez lo será. 

FErmIN. ¿Dónde está don Félix? 

ESTEBAN. ¿Dónde el Conde está? 


FERMIN. 


¿Viene usted sin duda...? 


EsTEBAN. 
FERMIN. 
ESTEBAN. 
Fermin. 


ESTEBAN. 


Vermix. 
ESTEBAN. 
FErRMIN. 
ESTEBAN. 
VERMIN, 


ESTEBAN. 
FERMIN. 
ESTEBAN. 


FERMIN. 
ESTEBAN. 


Fenmiy. 
EstTEBAN. 


ESTEBAN. 


FERMIN. 


ESTEBAN. 
Fermix. 
ESTEBAN. 
Fermin. 
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¿Sin duda usted va?... 

No busque usted guerra. 

No espere usted paz. 

Don Félix debiera 

negarse á aceptar... 

Don Félix estaba 

resuelto á vengar 

su injuria con sangre, 

y no ha de cejar. 

¿Esa es su respuesta? 

Escrita aquí está. 

Tarde la remite. 

¿Y por qué? 

No mas 

que porque hasta el Conde 

no puede llegar. 
¿Cómo es eso? ¿Usted se burla? 
Burlarme! Bien sabe Dios... 
Pues en lugar de ¿0s amos, 
nos mataremos los dos... 
Jesucristo! Esta es mas negra! 
Yo obedezco á mi señor. 
Y yo en vengarme le imito. 
Pero ¿de quién? Hombre atroz! 
De quien á Rosa se alreve 
á perseguir con su amor. 


(A un tiempo.) 


Pronto! pronto! al campo-vamos! 
Sangre pide el corazon. 
Quien tal vilmente procede 
no merece compasion. 
Nunca! nunca! usted no tiene 
tan perverso corazon; 

que el matar á un inocente 
no le inspire compasion. 
Usted me ha ofendido. 

Le ¡juro que no. + 

Que sí! 


Que no! 


Los pos. | 


PrLicipo. 
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Que si! que sí! 
Que no! que no! 


ESCENA XI. 
Don PLActpo, Dichos. 


Silencio! ¿Qué es esto? Calla! 
Con que tambien los criados 
andan entre sí picados? 

Afuera de aquí, canalla! 

Y que poner quiera en balde 
remedio á tanto desman! 
Ausentes del sitio están 

el regidor, el alcalde... 

¿qué haré?... Si al menos pudiera 
á punto cierto saber 
dónde lugar vá á tener... 

pero tal vez me expusiera... 
¡(Suenan tambores á lo lejos.) 
Ese rumor... Oh! tambores; 
tambores son: no me engaño, 

sí; que hoy la suerte en mi daño 
quiere apurar sus rigores. 

Digo! Y aquí se encamina 

una avanzada. Qué lío! 

vendrá hecho una furia el tio... 
Salvemos á la sobrina! 

(Entrase corriendo en su casa.) 


ESCENA MIL 


SoLbanos, Fermin, ESTEBAN. 


(Salen los soldados por la derecha, en número de 


, 


veinte poco mas ó menos, precedidos de un sargento, 
y al compas de una música militar, que toca una mar— 
cha. Dan frente al público, y rompen filas. 


Coro, 


Alto camaradas! 
Arma á discrecion) 
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Mano á las gallinas, 
y vista al fogon! 
FERMIN. No te aguarda mala, 
ESTEBAN. pobre poblacion. 
¿Quién quiere un alojado? 
Mas de mil son. 
Cada vecino apronte 
cama y racion; 
y el que una no tuviere, 
que pague dos. 
FermIN. No eran tales las plagas 
ESTEBAN. de Faraon. 
A la corte nos llevan 
de guarnicion; 
llorando por nosotros 
queda Aragon, 
donde mas brava tropa 
nunca se vió. 
FEnmIN. ee eran tales la plagas 
EsTEBAN. de Faraon. 
Alto, camaradas! 
Arma á discrecion! 
Mano á las gallinas, 
y vista al fogon. 
(Suenan dos pistoletazos seguidos, y los soldados se 
orman inmediatamente.) 
EsteBaN. —Puml! 
FERrMIN. Oh] 
Santo Dios! ¿Si habrá muerto? 
Pobre amo mio! 
EstEBAN. ¿Cómo? 
SARGENTO. Un tiro ha sonado! 
Fermin. Si será el tio? 
EsrepBan. Pero ¿qué es ello? 
SARGENTO. ¿Cazan por aquí cerca? 
Fermin. (A Esteban.) Qué! Si es aquello! 
EsrepaN. No comprendo, 


- 63 


ESCENA MILL. 
Don Prácipo, despues FéLix, DicHos. 


PLícino.  (Espantado.) Es horrible! 
SARGENTO. ¿Qué? ¿Qué? 
Prácimo. (A Fermin.) Oh. menguada 
hora! ¿Guál es el muerto? 
Fermin.  Yono sé nada. 
Prácimo. (Viendo venir á don Féliz.) 
Ay cielos! Vedlel 
Ese es el asesino; 
ese es: prendedie! (A los soldados.) 
Sor. FkL. Est. Asesino! 
PrLÁcImo. Su mano 
dió muerte al Conde... 
Conducidle á la cárcel. 
SARGENTO. ¿Dónde está? Dónde? 
Fer. Esr. Cielos! 
FeLIx. Es falso! 
PLÁcipo. Y que pague su crímen 
en un cadalso. 
SARGENTO. ¿Quién lo creyera viendo 
tan buena traza? 
PLicipo. Conducidle á la cárcel, 
que está en la plaza. 
(Se adelantan dos soldados, le cogen en medio, y le 
obligan 4 marchar con ellos, siguiéndoles los demás.) 
SarcenTo. Vaya delante! 


FrLix. (Resistiéndose.) No; yo estoy inocente! 

SarcenTO. (Llevándosele é empellones por la 13- 
quierda.) 

SARGENTO. Calle el tunante! 


(Concluye la música sola, con el motivo de la marcha 
anterior.) 
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ESCENA XIV. 


Fermin, Esrégan. —Despues el CORONEL y SW ASISTENTE, 


FERMIN. 

ESTEBAN. 
(Salen 

Fermin. 


ESTEBAN. 
CONDE. 
FERMIN. 


CONDE. 
FERMIN. 


CONDE. 


FaRMIN. 


CORONEL. 


CONDE. 


y el CONDE. 


¿Estoy soñando Ó despierto? 
Cuanto me sucede hoy... 
Es imposible.—Yo voy 
4 averiguar qué hay de cierto. 
el Coronel y el Conde por la derecha.) 
El Conde! ' 
Oh dicha! Qué miro... 
Y vuelven los dos! 
(A1 Conde.) Señor, 
¿es víctima de un error, 
de que mas ahora me admiro , 
mi infeliz amo? 
Querria 

verle. 

Que le llame Estéban. 
Preso ahora mismo le llevan 

or haber matado á usía. 

¿Qué dices? 

Lo que es verdad; 
mas siendo falso el supuesto, 
se repara el yerro presto 
con ponerle en libertad. 

Qué necio he sido, y qué loco! 
Y sin motivos fundados, 
¿quién se atrevió... 

Unos soldados 
que Megaron hace poco. 
Siempre han de obrar de ligero. 
(Al asistente.) 

Que le dejen libre al punto. 
(Váse el asistente.) 

(A Estéban que se vá tambien.) 
Y que aquí para un asunto 

de mucho interés, le espero. 
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ESCENA XV. 


El CorontL, el Cone, y Fermin á un lado. 


CORONEL. 


CONDE: 
CORONEL. 


CONDE. 
CORONEL. 


CONDE. 
CORONEL. 
CONDE. 


CORON+¿L. 
CONDE. 


CORONEL, 
CONDE. 
CORONEL. 


CONDE. 


¿Con que diferida queda 
nuestra contienda? 
¿Por qué? 
Pues ¿cómo pretende usté: 
que yo la palma le ceda, 
si no ha lidiado conmigo? 
Yo hice fuego... 
Yo tambien. 
Pero al aire, por desdén 
sin duda hácia su enemigo; 
y esta jactancia: me humilla. 
Oh! No tal, señor Fajardo. 
Pues la explicacion aguardo. 
Se la daré muy sencilla. 
Yo por codicia, señor, 
sin otra razon bastante, 
pude faltar un instante 
á mi palabra y mi honor: 
amé; fuí correspondido; 
contra el deber luché en vano: 
no tiene fuerza mi mano 
para sellar este olvido! 
Fingí no amar, y mentía; 
usted debe, en fin, saber 
que en la honra de esa mujer 
viene á defender la mia. 
Ah! | 
Sí, su perdon imploro; 
yaunque tanto no merezco, : 
mano y corazon la ofrezco. 
¿Con que la ama usted? 
- La adoro! 
Pues estrechemos los lazos 
de una union que ya bendigo. 
(Alargándole lamano.) 
Esta es mi prenda de amigo. 
5 


CORONEL. 
CONDE. 


CORONEL. 


CONDE. 


CORONEL. 
CONDE. 


CORONEL. 


CONDE. 


CORONEL. 
CONDE. 


FERMIN. 
CONDE. 


VermIN. 
CONDE. 


FERMIN. 


CONDE. 
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Mayor fé darán los brazos. (Se abrazan.) 
Solo ruego á usted ahora 
que me alcance su perdon. 
Partiré sin dilacion; 
mas como ella misma ignora, 
segun su carta asegura, 
dónde parará en Madrid... 
Ocurriósele ese ardid, 
temiendo su desventura; 
pero de aquí no ha pasado. 
¿Qué oigo? j 
En esa casa habita: 
don Plácido y Margarita 
albergue y favor la han dado. 
Entremos, pues. ¡Qué sorpresa 
tan dulce, amor la previene! 
Vamos pronto. ¿Usted no viene? 
A todos nos interesa 
su fallo saber primero: 
evíteme usté el sonrojo... 
Bien; yo venceré su enojo. 
Pues hasta tanto, aquí espero. 


ESCENA XVI. 
El CONDE, Fermi. 


Señor, doy crédito apenas... 
¿Eso es cierto? 

| Sí, Fermin: 
la conciencia vence al fin. 
Mil y mil enhorabuenas! 
Al fin de tanta porfía, 
de tanto luchar conmigo, 
mi dócil natural sigo 
que al bien me alienta y me guía. 
De suerte que ya el dinero 
de don Plácido se vá? 
Digo, irse... sí; que se irá 
al don Félix verdadero. 
¿Es pequeño galardon 
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del mérito que consigo 


cobrar esposa y amigo, 
honra, paz y estimacion ? 


ESCENA XVII. 
MArGartTa, Rosa que vuelve hácia su casa. 


lOSA. Pero, señorita... 

MARGARITA. Calla 
no te canses; no me arguyas. 
No quiero asistir al triunfo 
de mi rival. 


Rosa. Que la escuchan 

á usted. ? 
MARGARITA. ¿Quién? | 
Rosa. (Aparte.) Ay pobre Esteban!) 
MArGArtTa. (Aparte.) La ocasion es oportuna.) 
CONDE. Margarita..! 
MARGARITA. Señor Conde! 
CONDE. Si mi respeto no abusa... 


MARGARITA. Detenerme ahora no puedo. 
Sé, señor Conde, que es mucha 
su constancia; sé que un padre, 
á quien amo, su ventura 
cifra en que yo dé mi mano... 
En usted sé que vincula 
sus esperanzas... No tengo 
mas voluntad que la suya. 
Si esto á usted le satisface... 
CONDE. Satisfacerme..? No; nunca! 
Dado que mi anhelo fuese 
aspirar á tal fortuna, y 
no exigiera un sacrificio... 
MARGARITA. ¿Esa es lisonja ó disculpa? 
CONDE. Si se digna usted de oirme... 
(Siguen hablando en voz baja.) 
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ESCENA XVI. 
Fénix y Estégan que salen por la ¿3quierda, y Dichos. 


Fenix. Juntos los dos? Pues qué duda 
ya mi desdicha? 


ESCENA XIX. 


La Baronesa, el CoroxeL y Don PLácipo, que salen 

de la casa. —MarGartTa, Rosa, el Conve y FERMIN en 

el proscenio.—FkLix y Esrísan ú la derecha, en se- 
gundo término. 


Baronesa. (Aparte.) (Qué es esto? 
Los celos me traen confusa.) 
(Al Coronel.) Juntos Margarita y Félix! 
Pricipo. — (Aparte.) (Félix, dice!) 
CoroNEL. (A Margarita sin ver dá la Baronesa.) 
Aguarda! Escucha! 
ConDe. Su amante de usted es Félix. 
¿Por qué esa aversion profunda 
a un hombre que está inocente 
de la infamia que le imputan? 
MARGARITA. ¿Quién lo afirma? | 
CONDE. Yo lo afirmo. 
MARGARITA. Y usted ¿por qué tuvo oculta 
esa buena intencion, cuando 
hubiera sido oportuna? 


CONDE. Yo entonces... 

Baronesa. (Al Conde.) Félix! 

Pei a Señora... (Adelantándose.) 
CORONEL. ¿Qué es esto? 

BARONESA. ¿Usted es...? 

FeLrx. Sin duda... 


no tengo el honor... 
Baronesa. (Al Conde.) Don Felix! 

(Aparte.) (Y su silencio ¿qué anuncia?) 
FeLrx. Yo soy don Félix de Lara. 
CoroNEL. Pues eso es una impostura, 
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que yOs.. 
PLÁcino. Este es don Félix. 
CORONEL. Cómo! 
¿No es el señor? 
BARONESA. Esta burla 


tolerar ya no es posible. 
EsreBaN  Miamo es don Félix. 
CoroneL. (Al Conde.) Qué excusa, 
qué explicacion nos da usted, 
señor don Félix. 
PLácino. Ninguna. 
El conde del Madrigal 
1 ¿cómo ha de negar su alcurnia? 
CoroneL. ¿El Conde... 
CONDE. Ese mismo soy; 
negarlo fuera locura. 
Coron£L. Pues de farsa tan grosera, 
aunque usted no le repugna... 
CONDE. Alto ahí, señor Fajardo: 
no es esta ocasion de injurias. 
Perdone la Baronesa, 
si negando el de mi cuna, 
la adoré con otro nombre: 
la verdad y la calumnia 
acompañaban el mio 
de deshonrosas censuras. 
Tomé el de Félix de Lara, 
que tanto á mi amigo ilustra; 
otro no hallé mas honrado: 
¡dichoso quien no le usurpa! 
(Don Félix se dirige ú él, estrechándole la mano, y 
queda al lado de Margarita.) 
En este engaño el principio 
de tantos yerros se funda; 
burlarme quise, y objeto 
soy ya de mi propia burla. 
A todos perdon demando... 
PrLácino. Si usted repara su culpa 
por perdonado! Eh! Ya basta 
de embolismos y de angustias. 
CONDE. Hasta que oiga mi sentencia... 


' 
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CORONEL.  Temí que fuese mas dura. 
Ferrx. Margarita! ' 
MARGARITA. Félix mio! 
(Dánse las manos, y lo mismo hacen el Conde y la Ba- 
ronesa.) 
Fermin. Anda, anda! Cómo se arrullan! 
Y yo en tanto... ¿A que me quedo 
sin mujer y sin pecunia? 
Prácimo. Ea! pues adentro vamos, 
(Suena música militar.) 
cantando nuestra ventura. 
Topos. Venid que Himeneo 
su antorcha encendió; 
venid. Que su triunfo 
consagre el Amor! 


FIN DE LA ZARZUELA. 





CENSURA . 


Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo inconvenien- 
te en que su representacion se autorice.—El Censor de tea- 
tros, ANTONIO FERRER DEL Rio. 
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